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2024 llegó a $61,5 billones, convirtién
dose en la segunda cartera con mayores 
recursos.

Entre tanto, la Contraloría reportó que 
26 EPS deben $25 billones a hospitales, 
clínicas y proveedores y que incumplen] 
a excepción de cinco, con las reservas 
técnicas.

Toda esta crisis se concentró en el hun
dimiento la semana anterior de la refor
ma a la salud en su tercer debate en el 
Congreso, que para los críticos del Eje
cutivo obedeció a los errores que come
tió el Gobierno al dejar ir la coalición y 
a los virajes en el gabinete, lo que llevó 
entonces a la Casa de Nanño a negociar 
prebendas en el Legislativo e intentar lo 
que fue leído por el Capitolio como pre
siones, con constituyentes a bordo e in
tervenciones de EPS, para poner a andar 
su reforma en medio de la cada vez más 
pronunciada crisis del sistema de salud, 
que es en lo único en lo que hay consenso 
general en el país.

Por su parte, el presidente Gustavo Pe- 
tro  atribuyó el archivo de su proyecto 
bandera a “tres o cuatro congresistas fi
nanciados por dineros extranjeros y por 
extranjeros que se han robado decenas 
de billones de pesos de la salud de tod a la 
población colombiana”.

El proyecto fue radicado a mediados de 
febrero de 2023 y desde ese momento la 
principal controversia giró alrededor del 
cambio de rol de las EPS, que para el Go
bierno deben dejar de ser interm edia
rias de los recursos públicos de la salud, 
pero que para los detractores de la refor
ma son claves para la administración de 
la atención en salud de los ciudadanos.

Aunque la reforma pasó en la Cámara 
el pasado 5 de diciembre tras un año de 
deliberación en la Cámara, con audien
cias públicas, comisiones accidentales e 
ires y venires, en el Senado se veía venir 
el fracaso, que se empezó a materializar 
cuando ocho senadores de la Comisión 
VII firmaron la ponencia de archivo, a la 
que se adhirió otro voto más, lo cual ter
minaría siendo la crónica de la muerte 
anunciada

Terminó de enrarecer el ambiente la 
intervención por parte del Ejecutivo de 
la EPS Sanitas, y luego de la Nueva EPS, 
que fueron vistas en los círculos políti
cos independientes y opositores como 
una amenaza al Congreso, pese a que, por 
ejemplo, el expresidente Iván Duque li
quidó 13 de ellas.

Y es que el Capitolio se sentía bajo pre
sión desde semanas antes con el plantea
miento de Petro de una constituyente 
como alternativa para pasar las reformas 
y hacer otros cambios más a la Constitu
ción de 1991, que dice no se ha cumplido 
a cabalidad e incluso ha sido contrarre- 
formada

ATAQUE A CONGRESISTAS

Pero para el mandatario lo que sucedió 
con la reforma a la salud es que "el Con
greso no puede hacer verdaderas refor
mas en favor del pueblo, quizás porque 
los grandes contratistas se han vuelto 
dueños de la política”.

Agregando que “a los congresistas que 
votaron en contra de la iniciativa, algu
nas de cuyas campañas políticas fueron 
financiadas por EPS. no les gustó el pro
yecto, porque no querían que las EPS se 
volvieran gestoras y buscaban que conti
nuaran siendo aseguradoras, a pesar de 
que se comieron la plata délos fondos de 
reservas técnicas y no han dado los resul
tados esperados”.

Para el analista político Yann Basset, 
aplicar esta reforma por vía administra
tiva no es posible: "Puede hacer mucho 
por decreto el Gobierno, pero provocan
do controversias jurídicas. Sí puede desa-

El presidente Gustavo Petro ha atacado duramente al 
Congreso tras el archivo del provedo.

rrollar algunos aspectos del proyecto que 
no requieren cambios legales, por ejem
plo tratar de ampliar la cobertura en el 
ámbito rural o cosas por el estilo”.

Pero, advierte el catedrático de la Uni
versidad del Rosario, no puede cambiar 
la arquitectura realmente del sistema, 
porque la Ley 100 sigue vigente, aunque 
la verdad es que el sistema necesita nue
vas reglas.

“Puede intervenir EPS, pero eso tam
bién genera muchas controversias so
bre la condición de intervención y so
bre si eso es proporcional o no. lo vemos 
hoy día con la Procuraduría, y más allá 
de esto si eso se toma como una especie 
de forma de cambiar el sistema, es muy 
insatisfactoria, porque la intervención 
genera de por sí muchos problemas ade
más de los que ya tenían las EPS”, indicó 
el politólogo.

Y concluye Basset que “a veces es en los 
momentos de mayores bloqueos donde 
pueden surgir soluciones, aunque yo no 
creo que el Congreso esté en una actitud 
de bloqueo completo contra el Gobierno”.

En la opinión del consultor político Juan 
Francisco Valbuena, “después de este es
truendoso fracaso del Gobierno en el Con
greso, que no solamente le costó gran parte 
de su capital político, sino también varias 
prebendas que el Gobierno les dio a repre
sentantes para pasar esa reforma que ter
minó hundida en el Senado, pues las alter
nativas realmente son pocas”.

Señala el ex editor político en el Congre
so que no se debe aplicar vía decreto o in
tervenciones la reforma, como lo ha veni
do haciendo la Superintendencia de Salud 
“porque evidentemente ese organismo no 
tiene la capacidad para brindarle de mane
ra adecuada el servicio de salud a alrededor 
de 25 millones de personas que están en las 
EPS que ya fueron intervenidas de manera 
arbitraria y dictatorial”.

“La alternativa aquí es que el presi
dente detenga esa máquina, esa avalan
cha de intervenciones ilógicas y se sien
te con todos los sectores interesados en 
la salud y con los partidos y los gremios 
y se construya un proyecto sencillo que 
apunte a la universalización del servi
cio y a unos mayores controles a algunas 
EPS”, puntualizó.

El sociólogo Jorge Bolívar Berdugo, 
investigador sénior de la Universidad 
Simón Bolívar, dijo que no es posible lo
grar la reforma mediante decretos: "La 
ley está por encima de los decretos, la

actuación sería ilegal y demandable an
te el Consejo de Estado, estamento que 
decretaría dicha legalidad. Y los costos y 
tiempos de transición del nuevo sistema 
lo hacen inviable”.

Añade el catedrático que por el cami
no de las intervenciones a las EPS “no se 
pueden cambiar sus funciones ni sus ob
jetivos, la Intervención es para adminis
trar recursos. Y el Gobierno no tiene las 
capacidades técnicas ni logísticas para 
administrar las siete EPS”.

Aunque advierte que “es cierto que las 
EPS limitaron sus servicios, abandona
ron el concepto de salud pública, omi
tieron la atención primaria y hasta des
viaron recursos, pero todo ello se puede 
corregir con base en la ley”.

OTRAS REFORMAS

Otra pregunta que ronda es si las refor
mas pensional y laboral correrán la mis
ma suerte que la de la salud.

El analista político Carlos Arias ano
ta en este sentido que “la reforma pen
sional tiene un espacio y tiene una luz 
de esperanza siempre y cuando termine 
siendo acogida la propuesta de La U. En 
esa propuesta se recoge más o menos el 
90 % del articulado propuesto por el Go
bierno. Y si el Gobierno cede por primera 
vezyacoge verdaderamente los cambios, 
es posible que pase en esta instancia”.

Pero, advierte, la laboral la tiene más 
difícil “porque a pesar de que el tema de 
las horas extras es muy popular, no le veo 
espacio, porque se va a cruzar con la pen
sional y en un momento el Gobierno va a 
tener que decidir cuál impulsa”.

Agrega el catedrático de la Universidad 
Externado que, no obstante, “los tiem
pos están muy apretados y la tozudez del 
Gobierno va a obstaculizar, y meter la re
forma a la salud por decreto y vía inter
vención de las EPS estoy convencido de 
que generó un malestar en muchos de los 
miembros del Congreso”. ■

Y en la consideración de Basset esto 
va a depender mucho de la actitud del 
Gobierno: o cambia finalmente de dis
curso y trata de recomponer un poco 
la relación con el Congreso o insiste en 
acusar al Congreso y pierde la oportuni
dad de generar cualquier diálogo, lo que 
sería complicado para el mismo Gobier
no porque no le convendría llegar a las 
próximas elecciones sin haber podido 
pactar alguna de sus grandes reformas.


